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Introducción 


			
	 


 	
	 
	 	
			 


  
Tiempos nuevos, tiempos salvajes 


			 


			«Tiempos nuevos, tiempos salvajes» es el tema que abre el álbum homónimo del grupo asturiano de rock Ilegales, publicado en 1983. Aunque han pasado cuarenta años desde su publicación, creo que es un título perfecto para describir la época en que nos ha tocado vivir. 


			Cuando aún no nos habíamos recuperado de la salvaje crisis económica de 2008, llegó la pandemia de la COVID-19 y dio el golpe de gracia a cualquier sueño de estabilidad que alguien pudiera conservar. Y la guerra de Ucrania y la situación económica que deriva de ella nos recuerdan cada día la naturaleza de estos tiempos nuevos. 


			Como no podía ser de otra forma, los nueve años que han pasado desde que escribí mi primer libro, Productividad personal. Aprende a liberarte del estrés con GTD®, también han sido turbulentos para mí. Por suerte, han sido igualmente ricos en experiencias y aprendizajes. Al mirar hacia atrás, el mayor aprendizaje que he extraído es que la efectividad personal siempre es útil y mucho más cuando todo parece ir en contra. 


			Durante siete de estos últimos nueve años he sido en exclusiva el distribuidor oficial de formación GTD®[1] de la David Allen Company para España. Esta etapa fundamental de mi vida me ha hecho crecer como persona y como profesional, a la vez que avanzar hasta niveles insospechados en el dominio de GTD® y de la efectividad personal en general. De las múltiples experiencias que he vivido en este periodo hay tres que tienen una especial relevancia para mi aprendizaje y que están muy relacionadas con este libro. 


			La primera es haber disfrutado del privilegio de aprender GTD® de la mano de David Allen, su creador. Ha sido una experiencia impagable que ha transformado profundamente mi práctica de la efectividad personal. Cuando comencé mi proceso de certificación en la David Allen Academy —en lo sucesivo DAA—, yo era un «fundamentalista del GTD®». Llevaba mucho terreno recorrido con esta metodología, así que me consideraba bastante experto en ella. Aun así, sabía que no la dominaba, que parte de sus promesas se me escapaban. Erróneamente, atribuía mis carencias al propio GTD® y a lo que pensaba que era su «exceso de flexibilidad». Como consecuencia de ello, mi implantación de GTD® era innecesariamente rígida y sobrecomplicada. 


			No es de extrañar, por tanto, que gran parte de los siete años en la DAA vinieran acompañados de una lucha interna contra mis tendencias «fundamentalistas». Me descolocaba darme cuenta de que la esencia oculta de GTD® es natural y fluida. Me resistía a admitir que aplicar sus principios es tan simple como el mecanismo de un chupete, y que la rigidez y la complicación estaban ahí porque las había puesto yo; eso sí, con la inestimable ayuda de la retórica de Allen y la jerga que emplea en su metodología. 


			Mi segunda experiencia guarda relación con la formación GTD® oficial. Hace casi veinte años, cuando descubrí GTD® y comencé a leer Organízate con eficacia de David Allen, me costó mucho entenderlo y lo tuve que releer varias veces. Recuerdo que captaba con facilidad las ideas generales y la potencia de lo que transmitían, pero no comprendía cómo aplicar muchas de ellas. Al principio pensé que era cosa mía, que las prisas por ponerlo en práctica hacían que leyera demasiado rápido y que por eso no lo entendía bien. Más tarde, cuando leí el libro en la versión original en inglés, comprendí que la traducción también influía bastante. Sin embargo, años después llegué a la conclusión de que el motivo principal era otro: el libro parece estar escrito más para divulgar GTD® que para enseñar la metodología. 


			Así que cuando descubrí que tendríamos que adaptar y facilitar los cursos y programas de la DAA, ya sabía a lo que me enfrentaba. Como si la jerga de GTD® no fuera suficiente, había que traducir todo el material al español (algo muy difícil a veces, dada la afición de Allen a utilizar juegos de palabras) y adecuar los contenidos a la cultura española. Mi capacidad para extraer y limpiar la información relevante fue la gran beneficiaria de este reto. 


			En último lugar, la tercera experiencia fue conocer a Jordi Fortuny, coautor de este libro. En realidad, hacía tiempo que lo «conocía» a través de su blog Efectivitat. Me gustaba mucho lo que escribía y cómo lo hacía; había algo distinto, seguramente fruto de su perfil directivo y de su experiencia profesional, en comparación con otros blogs de efectividad personal de aquella época. 


			Jordi cuenta también con amplia experiencia como formador certificado por la DAA. Ambos hemos dedicado (literalmente) cientos de horas a investigar y debatir sobre GTD®, a hacernos preguntas, a compartir hallazgos, a identificar dudas y a devanarnos los sesos buscando la mejor manera de aplicar un concepto o de explicarlo, según el caso. Además de aprender, hemos compartido lo aprendido —en nuestros blogs y cursos—, preparado ponencias, adaptado las formaciones de la DAA y desarrollado las nuestras desde cero. Sin ir más lejos, este libro es una buena muestra de lo que hemos conseguido trabajando juntos. 


			
	 


 	
	 
	 	
			 


  
En la cocina de la efectividad personal 


			 


			«I’m the cook» («Soy el cocinero»), dice Walter White en una escena de la popular serie Breaking Bad. Lo afirma con orgullo, sabiendo que cualquiera puede cocinar meta (véase «fabricar metanfetamina»), pero que muy pocas personas son capaces de obtenerla con la pureza con la que él sabe hacerlo. 


			Walter White es, sin duda, un peligroso delincuente y, como tal, merecedor de nuestro completo rechazo. Pero si olvidamos por un momento su catadura moral, es también un ejemplo de compromiso con el trabajo bien hecho, con la puesta en valor del conocimiento (es un excelente químico) y con la calidad del proceso, no solo del resultado. 


			Dejando atrás este tipo tan peculiar de «cocina», a Jordi y a mí nos fascina el mundo culinario (el de verdad). Como formadores, encontramos en él modelos, metáforas e inspiración constante para nuestro trabajo del día a día. Para nosotros, la cocina tiene muchos significados. 


			En la cocina se preparan guisos deliciosos con paciencia, esmero y cariño, igual que hacemos nosotros con nuestras formaciones. También el modo de manejarse en ella es muy similar al nuestro. La mise en place, imprescindible en cualquier cocina profesional, es una imagen perfecta de nuestro estilo habitual de trabajo. Al igual que formar bien, cocinar bien exige dominar múltiples técnicas: saltear, rehogar, sofreír, etc. En su vertiente más sofisticada se encuentra un arte por el que sentimos una atracción especial: deconstruir. Como descubrirás, este libro tiene mucho que ver con ello. 


			La cocina es también el lugar en el que queremos pasar cada vez más tiempo en los próximos años. En ella hemos cocinado este libro y vamos a cocinar otros que le seguirán. Jordi y yo sentimos la necesidad creciente de compartir contigo y con el mundo lo que hemos aprendido durante este tiempo. Nos hemos dado cuenta de que disponemos de un sinfín de ingredientes fabulosos, que sabemos combinar en la proporción precisa, y con los que queremos condimentar los mejores guisos de efectividad. 


			Ayudar a las personas a alcanzar lo que es importante para ellas y las hace felices tiene para nosotros un valor especial. Es lo que nos hace seguir disfrutando cuando creamos y facilitamos nuestros cursos y programas, tanto en abierto como en todo tipo de organizaciones. Sin embargo, a pesar de ello, ya no es suficiente. 


			Queremos llevar la efectividad a todos los rincones, y para eso necesitamos dar un paso atrás: abandonar poco a poco el restaurante y pasar cada vez más tiempo en la cocina, entre cacerolas, para escribir libros, diseñar nuevas formaciones o mejorar las existentes. Y como sabemos que no podemos hacerlo solos, vamos a compartir nuestra experiencia para que quien quiera pueda impartir también formación en OPTIMA3® y formar parte de esta maravillosa aventura. ¿Imaginas que acabas siendo una de esas personas? 


			 


			La magia surge cuando menos la esperas 


			 


			Cuando entras en la cocina a preparar algo, el resultado a veces no es el esperado, en especial cuando te da por innovar, por dejar a un lado las recetas e improvisar sin más guía que tu instinto. Es cierto que en ocasiones te arrepientes del arrebato inventor, pero también lo es que algunos de los mejores guisos surgen así, al dejarte llevar por la magia creadora del momento. 


			Con este método nos pasó exactamente eso. Queríamos innovar a partir de una antigua receta para hacerla más agradable al paladar y, sobre todo, menos indigesta para el estómago. Porque este es, en nuestra experiencia, el gran problema del popular método de productividad personal GTD®. Para gran parte de quienes lo han probado es un guiso difícil de tragar y pesado de digerir. 


			Fieles a nuestra intención inicial, comenzamos reduciendo los condimentos más indigestos, así que tampoco nos extrañó que el resultado no fuera el que buscábamos. Probamos entonces a cambiar las cantidades de los ingredientes; mucho mejor, aunque todavía insuficiente. Con cada paso, aquello mejoraba, pero queríamos más, así que en un momento dado tomamos la decisión. ¡Vamos a deconstruir GTD®! Y así, como si fuéramos cocineros con una constelación de estrellas Michelin, nos pusimos a ello con entusiasmo. 


			Deconstruir es tan arriesgado como divertido. Puede salir una porquería o puede quedar un plato espectacular. Pase lo que pase, disfrutamos haciéndolo. Deconstruir suena parecido a insistir, tal vez porque también es un proceso iterativo que lleva su tiempo. En cada uno de los múltiples intentos, hay que introducir pequeños cambios y ver si aquello mejora o empeora; sin descanso, una y otra vez. Una pizca más de esto aquí, un poco menos de esto otro allá, o puede que rehogando en lugar de saltear o sustituyendo un ingrediente procesado por otro orgánico. A veces tienes la sensación de avanzar muy rápido y entonces te vienes arriba y crees que casi lo has conseguido, pero de repente el siguiente intento es un fracaso estrepitoso y toca volver a empezar. Eso sí, lo bueno es que de cada intento se extrae un aprendizaje, al margen del resultado. 


			Y un buen día, mucho tiempo después, ocurrió algo sorprendente. De pronto, por sorpresa, nos dimos cuenta de que teníamos entre manos algo sustancialmente distinto de GTD®. Tantas horas de trabajo daban por fin su fruto: una nueva receta que lo cambiaba todo. Por fin habíamos conseguido lo que buscábamos, un plato ligero, suave al paladar y de muy fácil digestión, un nuevo sabor que sorprende por su frescura y deja con ganas de más. Por cosas como esta nos encanta cocinar: la magia surge cuando menos la esperas. 


			 


			La receta especial que cambiará tu vida 


			 


			Cuando descubres o inventas algo, lo habitual es ponerle nombre, así que eso fue lo que hicimos con la nueva receta que habíamos creado. El nombre elegido fue OPTIMA3®. 


			La palabra «OPTIMA» procede de OPTIMA LAB, el proyecto profesional en el que Jordi y yo llevamos algunos años embarcados y del que somos los actuales impulsores, un proyecto cuyo objetivo es acercar la efectividad a personas y organizaciones. El tres, por su parte, es nuestro número favorito por muchas razones que comprobarás en más de una ocasión durante la lectura de este libro. Una de estas muchas razones es que, para crear OPTIMA3®, Jordi y yo tuvimos que centrarnos en hacer muy bien tres cosas: 


			 


			1. Separar el trigo de la paja, es decir, identificar y recuperar las  buenas prácticas de efectividad, liberándolas de todo tipo de  jerga innecesaria. 


			2. Una vez recuperadas, probamos una y otra vez hasta dar con  la forma idónea de integrar y estructurar estas buenas prácticas. 


			3. Nuestro mayor reto: encontrar la mejor manera de explicar lo  que habíamos creado con un lenguaje claro y directo, sin rodeos. 


			 


			Por lo general, a las recetas para mejorar la efectividad personal se las llama «métodos». Esto significa que OPTIMA3®, además de ser una receta, es un método. Eso sí, se trata de uno muy especial, con tres características que lo convierten en único. 


			 


			1. Es extremadamente fácil de entender y de aplicar por cualquier  persona. Nuestra prioridad al crearlo era que su aprendizaje  y aplicación se vivieran como un proceso fluido y natural. Por  eso no encontrarás en él ningún concepto extraño, ninguna  propuesta irrealizable o cualquier otro tipo de ruido o fricción. Si al final no usas el método será porque no quieras o  porque no lo necesites tanto como para vencer la pereza que  supone cambiar, pero nunca porque te parezca difícil de aplicar o porque no lo entiendas. 


			2. Es totalmente adaptable y personalizable. Una de las ventajas  de que esté basado en buenas prácticas universales es que sirve para todo el mundo, sin excepciones. Otra es que puedes  adaptar la aplicación de estos principios universales a tus necesidades, a tus preferencias y a tu forma de ser. En otras palabras, mientras apliques las buenas prácticas, el resto —es decir, cómo, dónde, cuándo, con qué o cada cuánto tiempo lo  hagas— es cosa tuya. 


			3. Esta es la más importante, al menos para nosotros: OPTIMA3®  puede cambiar tu vida (literalmente). Si tienes dudas, imagina por un momento cómo sería vivir sin estrés y sin olvidos,  con la sensación constante de tener bajo control todos tus  asuntos —tanto los profesionales como los personales—,  priorizando con confianza qué hacer y qué no en cada momento o aumentando tu productividad en un 40 por ciento.  Por supuesto, aún te queda mucho trabajo por delante, pero  el resultado podemos garantizártelo, porque llevamos años  disfrutando de él. 


			 


			Por qué este método y no otros 


			 


			Todo lo que circula por ahí sobre efectividad personal puede dividirse en dos grandes grupos: el de la palabrería y el de las buenas prácticas validadas por la neurociencia. Por otra parte, hace años que está inventado todo lo que funciona en efectividad personal. Eso significa que cada vez es más difícil decir algo original al respecto, lo cual es muy peligroso porque incita a hablar sin conocimiento de causa y decir tonterías. Consecuencia de lo anterior es que mucho de lo supuestamente nuevo sobre efectividad personal no es más que el enésimo refrito de lo mismo: una mezcla indiscriminada de palabrería y buenas prácticas. 


			Por suerte, en el último par de décadas se ha avanzado una barbaridad en separar el trigo de la paja, dejando claro qué es palabrería y qué son auténticas buenas prácticas. Como dato curioso, este avance no lo han hecho las personas que se autodenominan «expertas en efectividad». A lo mejor te sorprende saber que la gente que más sabe de efectividad no está en YouTube, en los pódcast ni en TikTok, sino en los departamentos de Psicología y, en particular, en los de Psicología cognitiva y del comportamiento. Si te paras a pensarlo, esto tiene mucho sentido, ya que saber de efectividad es, en esencia, conocer cómo funciona tu cerebro para así poder hackearlo a tu favor. 


			Cuando Jordi y yo empezamos a dar vueltas a la idea de escribir un libro, nuestra primera intención era crear una caja de herramientas que contuviese todas las buenas prácticas existentes, para que cada persona pudiera construirse su método a medida. Aunque de entrada la idea de escribir un tratado sobre efectividad puede parecer genial, si lo enfrías lo suficiente te das cuenta de hasta qué punto puede ser absurdo. En nuestra experiencia, si hay algo que la gente no tiene es tiempo para leerse un tocho de quinientas páginas. 


			Lo que la gente busca y necesita no es sabiduría, sino soluciones. Recordar esta realidad indiscutible fue lo que nos llevó a abandonar nuestra idea de la caja de herramientas y a empezar de nuevo desde cero, con un enfoque completamente distinto. Así fue como decidimos retomar un proyecto que pensábamos lanzar más adelante: compartir nuestro método OPTIMA3®. El reto al que nos enfrentábamos era cómo hacerlo, ya que contábamos con material para varios libros y no teníamos claro cuál era la mejor forma de distribuirlo. 


			Después de evaluar un montón de alternativas, al final decidimos aplicar la Ley de Pareto y comenzar por el 20 por ciento de las buenas prácticas conocidas que te permitirán mejorar tu efectividad personal en un 80 por ciento. Esta opción presentaba una ventaja adicional: podríamos dedicar el tiempo necesario a explicar el método y, a su vez, respetar el tuyo. 


			Así que vamos a darte no solo una, sino tres razones por las que es más inteligente apostar por OPTIMA3® que por cualquier otra alternativa: 


			 


			1. OPTIMA3® funciona; cien por cien garantizado. 


			2. Va al grano, a la esencia, sin rollos y sin rodeos. Con solo unas  pocas buenas prácticas —eso sí, selectas—, conseguirás mucho más que con cualquier popurrí que pruebes. 


			3. OPTIMA3® respeta y valora tu tiempo. Como comprobarás  enseguida, la curva de aprendizaje del método es muy suave,  y antes de que te des cuenta habrás mejorado de manera sustancial tu efectividad personal. 


			 


			Y si a estas alturas aún no te hemos convencido, te decimos lo que un famoso anuncio de detergente de los años ochenta: busca, compara y, si encuentras algo mejor, cómpralo. 


			
	 


 	
	 
	 	
			 


  
Qué vas a encontrar en este libro 


			 


			A partir de esta introducción, el resto del libro está estructurado en tres grandes partes con contenidos muy distintos, aunque estrechamente relacionados entre sí. 


			La primera parte es, según nuestra experiencia, la más importante, incluso más que las dedicadas a la explicación del método. Aunque puede que esta afirmación te sorprenda, enseguida entenderás por qué. 


			Un detalle clave que hay que tener en cuenta es que las buenas prácticas de efectividad personal son muy sencillas. Por lo tanto, cuando la gente las aplica mal —o no las aplica—, no es por su dificultad, sino por ignorancia. Nos parece lógico, ya que, si ignoras por qué o para qué necesitas aplicar algo, lo normal es que no lo apliques o que lo apliques de cualquier manera y sin interés. Por eso hemos dedicado casi la mitad del libro a que entiendas por qué necesitas aplicar las buenas prácticas que te vamos a contar y qué vas a ganar al hacerlo. Sabemos por experiencia que solo así podrás cambiar. 


			Creemos, además, que vas a disfrutar leyendo esta primera parte. La hemos enfocado como si fuera un viaje relámpago en el tiempo —desde los orígenes de la humanidad hasta nuestros días— para que pongas en contexto el momento histórico en el que nos ha tocado vivir. Gracias a este viaje entenderás mejor por qué haces muchas de las cosas que haces y por qué te pasa mucho de lo que te pasa. Esto es fantástico, ya que, para cambiar algo, primero necesitas aceptarlo y, para ello, antes necesitas entenderlo. Quédate con esta secuencia, ya que te será muy útil, incluso más allá de la efectividad personal: primero, entender; después, aceptar; por último, cambiar. 


			La segunda parte, a la que hemos llamado «Mise en place para la mente extendida», está a su vez dividida en tres partes. En ella aprenderás, o refrescarás, conceptos y buenas prácticas esenciales de efectividad, te familiarizarás con la terminología que empleamos en la mente extendida (para entonces ya sabrás lo que es) y descubrirás por qué y para qué necesitas una. 


			La tercera parte del libro está centrada en la explicación del método OPTIMA3® y también la hemos dividido en tres partes. Comenzarás aprendiendo cómo construir una desde cero —tu propia mente extendida— y cómo adaptarla a tus necesidades y llenarla de contenido (el tuyo). A continuación, aprenderás cómo utilizarla una vez construida; esto es clave, porque si la construyes pero no la usas, de poco te servirá. Por último, aprenderás cómo mantenerla fiable y actualizada para que siga siendo útil día a día. Coincidirás con nosotros en que algo de lo que te fías poco muy útil no puede ser. 


			Hemos añadido también un breve epílogo de contenido muy variado y con un propósito común: inspirarte para que explores nuevos horizontes y descubras nuevas perspectivas bajo la luz de la efectividad. 


			Tienes ante ti un libro sencillo, práctico y honesto, sin brillibrilli, delirios de grandeza o intención de demostrar nada. Creemos que la efectividad es, por encima de todo, sentido común, y que la mayor dificultad reside en estructurar y explicar sus conceptos y buenas prácticas de manera clara y sencilla, sin ruido y sin sobrecomplicar. En ello hemos puesto todo nuestro saber hacer y nuestro empeño; tú dirás si lo hemos conseguido o no. 


			
	 


 	
	 
	 	
			 


  
PRIMERA PARTE 


			 


			
Navegando en mitad de una tormenta perfecta 


			
	 


 	
	 

	 	
			 


  
Descubriendo que vives  en una tormenta perfecta 


			 


			¿Sabes cómo surge una tormenta perfecta? A no ser que tengas una gran afición por la meteorología (o que te dediques profesionalmente a ella), lo normal es que no. Tampoco importa, la verdad, porque pensábamos contártelo de todos modos. En realidad, más que de una tormenta, vamos a hablar de un huracán. Hace años elegimos la tormenta perfecta como metáfora para explicar cómo la coincidencia espaciotemporal de circunstancias inocuas puede dar lugar a situaciones extremas. A pesar del tiempo transcurrido, esta metáfora nos sigue encantando (y a las personas que participan en nuestros cursos también), y aunque seguimos buscando alternativas, no hemos encontrado otra que  nos guste más. 


			Una tormenta perfecta surge cuando coinciden en el tiempo y el espacio dos fenómenos atmosféricos que, por separado, son inofensivos. Por una parte, una atmósfera con una gran carga de humedad. Por otra, una masa de aire muy frío. Cuando ambos entran en contacto, se genera una corriente de convección que da lugar a la tormenta. No es coincidencia, por tanto, que la temporada de huracanes comience próxima al otoño (en el hemisferio norte), ya que en este momento las corrientes de aire frío que llegan desde latitudes glaciares se encuentran con todo el vapor que se ha ido produciendo durante el verano en el Caribe. Estarás de acuerdo con nosotros en que ni la humedad del ambiente ni el aire frío son fenómenos atmosféricos particularmente preocupantes. Sin embargo, cuando coinciden y provocan un huracán —una tormenta perfecta— las consecuencias pueden ser desastrosas. 


			A los seres humanos nos ha ocurrido algo similar, con el agravante de que la mayoría de la gente ni siquiera es consciente de ello. Sienten sus efectos, pero ignoran su origen. En nuestro caso, en lugar de dos fenómenos atmosféricos, dos situaciones —intrascendentes por separado— han coincidido en el tiempo y el espacio para dar lugar a la tormenta perfecta en cuyo ojo nos ha tocado vivir. Una tormenta cuyos rayos no vemos, cuyos truenos no oímos y cuyos vendavales no sentimos, pero que, sin duda, está ahí, zarandeando nuestra vida a cada instante. 


			La primera de estas dos situaciones es que la naturaleza del trabajo ha cambiado —de manera profunda y radical— en un tiempo récord: en solo unas décadas. Por trabajo no solo nos referimos a la actividad laboral, sino a todas las actividades que  llenan nuestros días, independientemente de si son personales  o profesionales. 


			La segunda es que las personas de hoy somos fruto de un proceso evolutivo de cientos de miles de años, con las consecuencias positivas y negativas que esto conlleva. 


			En los próximos capítulos vamos a profundizar en estas dos situaciones y sus consecuencias, tanto para la vida en general como para la efectividad personal en particular. Y, por supuesto, también te hablaremos de las posibles soluciones. 



	 


 	
	 
	 	
			 


  
1 


			 


			
Por qué necesitas desaprender antes de aprender 


			 


			En el campo, antes de sembrar, tradicionalmente se roturaba el terreno para limpiarlo de las malas hierbas y de los restos de las cosechas anteriores. En el aprendizaje ocurre algo parecido: antes de aprender, necesitas desaprender. Y si lo que quieres aprender es efectividad personal, ya no estamos ante una mera necesidad, sino ante un requisito imprescindible. 


			La mayoría de las personas no empezamos en esto desde cero. En mayor o menor medida —y con mejor o peor fortuna—, todo el mundo se organiza de alguna manera. Esto que a primera vista puede parecer una buena noticia, es en realidad un problema ya que, por desgracia, lo hacemos bastante mal. Claro que tampoco podría ser de otra manera porque, como decía el maestro Peter Drucker, nadie nace sabiendo ser una persona efectiva, pero cualquiera puede y debe aprenderlo. 


			La raíz del problema podemos encontrarla en el obsoleto sistema educativo en el que crecemos, desarrollado para satisfacer las necesidades de la era industrial y que apenas ha evolucionado en todo este tiempo. Con buena intención, desde el colegio nos inculcan malos hábitos productivos, como sobreplanificar (veremos más adelante en qué consiste y por qué es tan nocivo). 


			Para agravar el problema, el mundo que nos rodea se ha convertido en el imperio de la «todología». Hay demasiada gente experta en todo. Como profesionales de la efectividad, Jordi y yo dedicamos mucho tiempo y esfuerzo a estar al día de los últimos avances en nuestra disciplina. Nos duelen los ojos (o los oídos) cuando leemos (o escuchamos) la cantidad de barbaridades por minuto que son capaces de decir los «todólogos». Y son barbaridades no porque lo digamos nosotros —que lo decimos—, sino porque contradicen evidencias que la ciencia ha demostrado repetidamente. 


			La consecuencia de lo anterior es que —con tanta buena intención como inconsciencia— vamos por la vida con unos hábitos de efectividad muy poco útiles, cuando no contraproducentes. Por eso, el primer requisito para mejorar tu efectividad personal es ser consciente de cuánto de lo que haces ahora es realmente útil, cuánto es inútil y cuánto es perjudicial. A partir de ahí dispondrás, al menos, de la información —y de la motivación— necesaria para cambiar. Quédate con esta última palabra, «cambiar», porque es clave. Aprender no es acumular conocimientos. Puedes tener todos los conocimientos del mundo sobre las técnicas de natación y no saber nadar. Aprender es cambiar, hacer algo distinto de lo que hacías antes o dejar de hacer algo que antes hacías. 


			Aplicado al mundo de la efectividad personal, mejorar tu efectividad es sustituir parte de tus comportamientos actuales por otros. En la práctica, se traduce en dejar de hacer cosas inefectivas que haces ahora y en hacer cosas efectivas que ahora no haces. Insistimos. Si no cambias, tu efectividad seguirá siendo la misma, por muy bien que conozcas la teoría. Por eso siempre dedicamos gran parte de nuestros cursos —y gran parte de este libro— a ayudarte a desaprender. Como decía Alvin Toffler, «Los analfabetos del siglo XXI no serán aquellos que no sepan leer y escribir, sino aquellos que no sepan aprender, desaprender y reaprender». 
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La naturaleza de nuestro trabajo  


			
ha cambiado 


			 


			Antes de continuar, y a riesgo de ser pesados, recuerda que siempre que empleamos la palabra «trabajo» nos referimos a él en un sentido amplio, no solo en su aspecto laboral. Hemos decidido hacerlo de este modo por simplificar la explicación; así aprovechamos que cualquier comentario que hagamos sobre él en el aspecto laboral también pueda aplicarse a lo que tenemos que hacer en nuestra vida cotidiana. 


			Una de las causas de la tormenta perfecta a la que nos hemos referido antes es que la naturaleza del trabajo ha cambiado, y en tiempo récord. Siendo rigurosos, lo que en realidad ha cambiado ha sido la manera de distribuirse la población entre las dos formas de trabajar que llevan coexistiendo desde los inicios de la humanidad. Hasta hace unas décadas, esta distribución era casi inexistente, ya que la mayoría de la población trabajaba únicamente en una de ellas, a la que vamos a llamar «trabajo manual». 


			Reflexiona por un momento sobre este nombre y, en especial, sobre su adjetivo «manual». ¿Qué trabajos o actividades conoces que podrían merecerlo? A continuación, intenta identificar algún patrón común en esos trabajos o actividades. ¿Cuál es ese patrón común? ¿Son trabajos físicos o requieren pensar? ¿Son trabajos con contenidos variados o repetitivos? ¿Con qué frecuencia requieren improvisar? Si has respondido a las preguntas anteriores, quizá ya te hayas hecho una idea bastante completa de a qué nos referimos al hablar de este tipo de trabajo. 


			Es difícil entender lo que nos sucede hoy en día sin tener en cuenta que, desde sus orígenes hasta la segunda mitad del siglo pasado, la humanidad se ha dedicado mayoritariamente al trabajo manual. Solo entonces, como consecuencia de las sucesivas revoluciones industriales, comienza a producirse una transferencia creciente de población, que lo abandona de manera progresiva para dedicarse a un nuevo tipo de trabajo. Revelaremos su nombre un poco más adelante. Hasta que llegue ese momento, nos vamos a referir a él como «nuevo trabajo». Lo único que necesitas saber por ahora es que sus características son sustancialmente distintas de las del trabajo manual, y que el hecho de que estés leyendo este libro nos sugiere que también tú te dedicas a él. 


			En nuestra experiencia, conocer las profundas diferencias entre ambos tipos de trabajo es un requisito indispensable tanto para entender el contexto histórico en el que vivimos como para calibrar la magnitud del reto al que te enfrentas a la hora de mejorar tu efectividad. Por eso vamos a dedicar gran parte del libro a profundizar en las características principales de ambos, comenzando por el trabajo manual y continuando con el nuevo trabajo. 


			 


			Profundizando en las características del trabajo manual 


			 


			Una primera característica del trabajo manual es ser evidente y, además, por partida doble. Esto significa que no solo es evidente lo que hay que hacer, sino también cuándo está hecho. Veámoslo mejor con un ejemplo que ya aparecía en mi primer libro: el cazador de mamuts. A pesar del tiempo transcurrido, seguimos utilizando este ejemplo porque es el que didácticamente funciona mejor para explicar las características del trabajo manual. 


			Imagina a un cazador de mamuts un lunes por la mañana. Acaba de salir de la cueva bien abrigado —recuerda que estamos en plena era glacial— y va andando de camino al trabajo. Como podría hacer cualquier otra persona en la actualidad, nuestro cazador de mamuts empieza a pensar en la jornada que tiene por delante; «¿Qué tendré que hacer hoy?», se pregunta. Ante la duda, decide consultar su agenda (sí, es un cazador de mamuts adelantado a su tiempo). 


			¿Qué crees que encuentra al consultar su agenda para el lunes a primera hora? Si has respondido «Cazar mamuts», has acertado. Aprovechando que tiene la agenda abierta, decide echar un vistazo al resto de la semana. ¿Qué tiene agendado para el martes? ¿Y para el miércoles, el jueves y el viernes? Así es, cada día tiene que hacer lo mismo: cazar mamuts. Por eso decimos que su trabajo es evidente, porque no necesita pensar ni decidir qué hacer, solo hacerlo. 


			Ahora bien, decíamos que el trabajo manual era evidente por partida doble, así que vamos a continuar para comprobarlo. ¿Cómo sabe nuestro cazador de mamuts si ha hecho o no su trabajo? En efecto, si ha cazado un mamut, lo ha hecho, y si no hay un mamut en el suelo, no lo ha hecho. Como verás más adelante, que el trabajo sea evidente supone una gran ventaja, ya que gracias a ello puedes ponerte a hacer lo que tengas que hacer sin necesidad de realizar ningún trabajo previo. Volveremos sobre esto más adelante, porque es un aspecto clave con el que nos iremos encontrando en más de una ocasión durante el resto del libro. 


			Una segunda característica del trabajo manual es su naturaleza altamente previsible. A no ser que un mamut se lo lleve por delante o sufra un desagradable encuentro con alguna tribu enemiga, ¿qué crees que va a estar haciendo nuestro cazador de mamuts el lunes por la mañana un mes más tarde? Pues sí, cazar mamuts. Jordi y yo decimos que el hecho de que el trabajo sea previsible es un chollo, porque significa que puedes hacer planes. Es posible que ahora estés pensando que tú puedes hacer planes cuando te da la gana, y tienes razón. Pero a lo que nos referimos es a poder hacer planes con una alta probabilidad de cumplirse. Y no intentes convencernos de que los tuyos también la tienen, porque no te vamos a creer. 


			Por último, una tercera característica del trabajo manual es que las personas que se dedican a él suelen tener la sensación de que hay bastante proporcionalidad entre su carga de trabajo y su jornada laboral. Esto es fácil de comprobar con el ejemplo de nuestro cazador de mamuts. Sale el sol, se va a cazar mamuts; anochece, regresa a la cueva, y mañana más. También podemos comprobarlo con cualquier trabajo manual de la actualidad. Por ejemplo, una persona que trabaja como operaria en una conservera de anchoas. Todas las mañanas va a la fábrica y se dedica a envasar anchoas hasta que termina su jornada laboral. Cuando llega ese momento, sale de la fábrica, y mañana más. Resumiendo, es poco probable que en el trabajo manual se den situaciones del tipo «A ver a qué hora termino esto que tengo que entregar mañana sin falta» o «A ver si acabo esto rápido y salgo un poco antes para que no me pille el atasco». 


			 


			Profundizando en las características del nuevo trabajo 


			 


			Vamos a dar ahora un gran salto en el tiempo. Dejamos a nuestro cazador de mamuts descansando en su cueva y regresamos a nuestra actualidad más cercana. Una realidad muy distinta en la que el trabajo que hacemos —tú, nosotros y muchísima gente— no es manual, sino un nuevo trabajo cuyas características son, como comprobarás en un instante, radicalmente distintas. 


			Empecemos con la primera. ¿Quién no ha recibido alguna vez el típico e-mail (o mensaje por Teams, WhatsApp o similar) que abre, le echa un vistazo y lo vuelve a cerrar? Aunque hay quien lo deja abierto para ir echándole un ojo de vez en cuando para ver si aquello mejora. Si tú también te has visto en una situación parecida, piensa un momento. Ese e-mail (o mensaje por Teams, WhatsApp o similar), ¿era evidente? Afinemos un poco más la pregunta: ¿era evidente qué tenías que hacer con él? ¿Era evidente cuándo podías darlo por hecho? Creemos que no. 


			Esto supone un cambio colosal en relación con el trabajo manual porque implica que en el nuevo trabajo, antes de poder hacer lo que sea que finalmente vayas a hacer, necesitas realizar un trabajo previo. En concreto, necesitas convertir lo no evidente en evidente, lo cual significa pensar y decidir sobre dos detalles fundamentales: qué es exactamente lo que vas a hacer al respecto y cuándo lo vas a poder dar por hecho. 


			Adonde queremos llegar es a que, a diferencia de lo que ocurre en el trabajo manual, en este nuevo trabajo hay que «trabajar antes de trabajar». Recuerda esta expresión a partir de ahora, porque, aunque parezca un trabalenguas, es la verdad. En el trabajo manual solo tienes que realizar una actividad física, la que corresponda en cada caso. Por el contrario, en este nuevo trabajo, antes de realizar cualquier actividad física, la que sea, necesitas realizar una actividad mental previa; en concreto, necesitas pensar y decidir. Fíjate en que afirmamos que este trabajo mental previo es una necesidad, es decir, no se trata de un capricho, una manía o una moda. Por otra parte, esto ya lo sabías, o al menos lo intuías. ¿O nunca has sufrido lo que ocurre cuando haces las cosas sin pensar? 


			La segunda característica del nuevo trabajo tiene también que ver con la utilidad de hacer planes a futuro. Si recuerdas, el trabajo manual es muy previsible, pero ¿ocurre lo mismo con el nuevo trabajo? A no ser que sufriera un desgraciado accidente, nuestro cazador de mamuts sabía qué iba a estar haciendo el lunes por la mañana dentro de un mes; y el martes, y el miércoles y todos y cada uno del resto de sus días. Ahora bien, ¿sabes qué estarás haciendo dentro de tres días a esta hora? Es más, ¿sabes con exactitud qué vas a estar haciendo mañana? A no ser que tengas algo agendado para entonces (y tengas la suerte de que no te lo cancelen), lo normal es que lo ignores. Por eso en este nuevo trabajo los planes se cumplen en el porcentaje que tú y nosotros sabemos que se cumplen. 


			Hay quienes se culpabilizan y achacan este ridículo porcentaje a su mala organización o a su mala planificación. Se equivocan. Da igual lo mucho y lo bien que planifiques, porque muy poco de ello se cumplirá por una sencilla razón: nadie tiene una bola de cristal, así que es imposible adivinar el futuro. De hecho, por algo se llaman «imprevistos»; si pudieras preverlos, se llamarían de otro modo. Nos guste o no, los imprevistos forman parte del paisaje en el nuevo trabajo; están siempre ahí. La manera tradicional de planificar obvia su existencia y por eso no funciona. Como veremos más adelante, hay que encontrar una forma alternativa de afrontar con éxito el futuro. 


			Continuemos nuestro viaje imaginando por un momento la siguiente situación improbable. Acabas de terminar tu jornada laboral y, de repente, das un respingo. «¿Cómo puede ser?», te preguntas. Tu bandeja de entrada no tiene ni un solo e-mail. Lo mismo ocurre con Teams, WhatsApp y el resto de las herramientas de comunicación: todos los mensajes están leídos. Además, en tu mesa de trabajo no queda ni un papel, y al echar un vistazo a tu lista de tareas compruebas con incredulidad que está todo tachado. Como es lógico y natural, te agobias y empiezas a preocuparte (mucho). ¿Qué harás mañana si no entra trabajo durante la noche?, ¿tocarte las narices todo el día? ¿Qué excusa darás, que ya lo has hecho todo y no tienes nada pendiente? Despiertas y respiras con alivio al darte cuenta de que era una pesadilla. ¿O te has visto alguna vez en una situación así? 


			La conclusión a la que nos lleva este escenario improbable es la tercera característica del nuevo trabajo: siempre hay más por hacer que tiempo para hacerlo. Si aceptamos que esto es así (y más te vale aceptarlo), ¿qué ocurrirá, inevitablemente, con algunas de esas cosas? Cierto, que se quedarán sin hacer. Da igual las muchas horas que trabajes, lo muy eficiente que seas o lo sólido que sea tu compromiso. Nunca conseguirás que todo esté hecho porque es imposible. Las cosas nuevas aparecen a un ritmo mayor del que eres capaz de completarlas y cambian a un ritmo demasiado rápido. Por eso sientes que te falta tiempo para tanta información, que cada vez trabajas más y, a pesar de ello, avanzas menos. Y es muy frustrante, ¿verdad? 


			El aprendizaje que podemos extraer de lo anterior es que hace falta urgentemente un profundo cambio de mentalidad. En lugar de continuar esta lucha infructuosa contra un enemigo invencible, es más inteligente asumir cuanto antes que nunca lo vamos a ganar. La rebeldía es buena, pero la aceptación es aún mejor; aceptar es el camino más rápido hacia la paz mental. Así que haznos caso, deja de resistirte y acéptalo. Repite en voz alta con nosotros: siempre quedarán cosas sin hacer, siempre quedarán cosas sin hacer… Créenos, cuanto antes lo interiorices, más feliz vivirás. 


			 


			Poniendo nombre al nuevo tipo de trabajo 


			 


			Peter Drucker fue consultor y profesor de negocios, tratadista austriaco y abogado de carrera. Autor de más de treinta y cinco libros, se le considera el padre del management como disciplina, y en la actualidad sigue siendo objeto de estudio en las más prestigiosas escuelas de negocios. Jordi y yo lo admiramos desde hace muchos años, entre otras razones, porque también lo consideramos el padre de la efectividad personal. Fue Drucker quien puso nombre al nuevo trabajo sobre el que hemos estado hablando. Observó que, a diferencia de lo que ocurre en el trabajo manual (donde se emplean materias primas muy diversas), en el nuevo trabajo todas las personas utilizan la misma materia prima: el conocimiento. 


			Podemos definir el conocimiento como la comprensión adquirida a través de la experiencia, el estudio o la educación sobre un tema o cosa. Teniendo esto en cuenta, el nombre que Drucker eligió para el nuevo trabajo no podía ser otro que «trabajo del conocimiento». En consecuencia, tú, nosotros y el resto de las personas que nos dedicamos a este tipo de trabajo somos profesionales del conocimiento. Un trabajo del conocimiento que, como hemos visto, es profundamente distinto del trabajo manual. Frente a un trabajo evidente por partida doble (qué hay que hacer y cuándo está hecho), muy previsible y proporcional al tiempo, el trabajo del conocimiento es justo lo contrario: ni es evidente ni es previsible y, por si eso fuera poco, el volumen de todo lo que hay que hacer excede de forma sistemática el tiempo disponible para hacerlo. 


			Una consecuencia de la profunda diferencia entre trabajo manual y trabajo del conocimiento es que el término tradicional «productividad» queda obsoleto, por lo que es preciso acuñar uno nuevo. Como ya habrás imaginado, ese nuevo término es «efectividad», y también se lo debemos a Peter Drucker. 


			Sin embargo, para mucha gente, el trabajo del conocimiento y la efectividad siguen siendo dos perfectos desconocidos en nuestros días. Por desgracia, la efectividad continúa estando muy alejada de las organizaciones y del resto de la sociedad. El propio Drucker decía, no hace tanto tiempo, que estaba «en pañales», refiriéndose con ello a que la efectividad del trabajo del conocimiento está en un punto similar al de la productividad industrial antes de que, a principios del siglo XX, llegaran las aportaciones de Taylor y Ford. Lo más grave de esta situación es que no se debe a que desconozcamos cómo mejorar la efectividad (la ciencia lo tiene muy claro y nosotros también), sino a que ese conocimiento no llega donde tiene que llegar por la razón que sea. 


			No se nos ocurre nada mejor para describir lo que vemos en nuestro día a día que esta acertada y fabulosa cita de Daniel Pink, autor de numerosos best sellers: «Hay un desajuste entre lo que la ciencia sabe y lo que hacen las empresas. Y lo que me preocupa, mientras nos encontramos aquí entre los escombros del colapso económico, es que demasiadas organizaciones están tomando sus decisiones, sus políticas sobre el talento y las personas, basándose en suposiciones obsoletas, no examinadas y arraigadas más en el folclore que en la ciencia. Y si realmente queremos salir de este lío económico, y si realmente queremos un alto rendimiento en esas tareas definitorias del siglo XXI, la solución no es hacer más de las cosas equivocadas […]. Necesitamos un enfoque totalmente nuevo». 


			 


			El trabajo del conocimiento tiene sus ventajas 


			 


			No todo van a ser malas noticias. El trabajo del conocimiento también tiene cosas buenas, y además son muy significativas. La más destacada es que la aportación de valor varía de una cosa a otra. Esto supone una gran diferencia en contraste con el trabajo manual, en el que la aportación de valor es constante para una determinada actividad. Creemos que se entenderá mejor con el siguiente par de ejemplos. 


			Imagina a la persona que trabaja como operaria en una fábrica conservera de anchoas. El valor que ella aporta con su trabajo es constante para cada lata de anchoas que envasa. Da igual qué lata elijas, de qué día o a qué hora. El valor aportado por la persona a cada lata siempre es el mismo. En consecuencia, el valor aportado por ella cada hora, cada día, es también constante. Esto se debe a que, casi totalmente, su productividad viene definida por la del proceso que necesariamente debe seguir. En este tipo de trabajo, la persona es ajena a la definición del proceso; se limita a aplicar el que le viene dado. 


			Piensa ahora en un día cualquiera. Estarás de acuerdo con nosotros en que la cantidad de valor que aportas con tu trabajo varía sin parar, no solo a lo largo del día, sino incluso a lo largo de una misma hora. 


			El valor que generas es función de lo que haces, de cuándo lo haces y de cómo lo haces. Sabes, porque lo has vivido, que dedicar media hora, o dos, a un tema u otro puede traducirse en dos aportaciones de valor completamente distintas, aun habiendo dedicado el mismo tiempo a ambas. Y lo mismo sucede cuando hay varias maneras posibles de hacer algo, ya que el hecho de hacerlo de una forma u otra también se refleja en diferentes aportaciones de valor. Por eso en el trabajo del conocimiento se dan dos situaciones imposibles en el trabajo manual. Nos referimos a dos que conoces bien, porque seguro que las has vivido en más de una ocasión. ¿Has pensado alguna vez, al final de tu jornada, «No he parado de hacer cosas en todo el día, y no he hecho nada»? ¿Alguna vez has pensado «Oye, hoy he cerrado un par de temas y ha sido un día superproductivo»? Intuimos que sí. Por el contrario, ¿te imaginas que al final de su jornada laboral la persona que envasa anchoas piense eso? 
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